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sano-r,¡. .tl les ~ontestaba en 1ni, l~ngua, Y 
los ~'oimaba ~ ,per¡na~e~l\1' 1~):dc que 11~; 
bian tééibido· Y. coipo p~~• te~ompensarler 
s,i doci'ticjild i h:\len t~nn100,~S:lc~ y les en. 
treg6 las !)~dulas ~ye les llevaM de pn~te 
del Rey, llD ~ne su rnagesta!.11.?s prom~h•, 
,;egún le ha b1an pedido, quu 01, ~llo~ ni sus 
pueblos serian jJmás enagi¡i¡a<lo~ de la éO: 
rona' real por n1nguua cau~a n1 razon, DI 

puestos en sujecion de ninguna o_tr_a perso. 
na de ' c;;a)quier eslado, Y C?n.dwi~J\ que 
fuese. (1) , , . , 

Bieñ' cm mén"ester este descanso, Y el JU, 
hilo'! satisfaccion deliciosa ffUe le propor. 
cfono aquel'espedáculo para conllevar e/ 
áspero Y. tro\iajoso camino que iba.{ at_ra. 
,esar y los desaires y pe~durnb~cs que ü,a 
,í sufrir en Gracias.á-D1os do parte _de 
quien menos debiera e,perarl~s. llab1an 
do c~ncurrir allí por el. mismo tiempo! ade. 
mas de. C~ los dos prel~dos ae N1car&­
gua y ou·atoniala. El motivo aparente e~a 
co!ISQgrar un obispo nuevo, pero en reah. 
dad cada µno queri~ hacer. P:esentes á la 
Audiencia. los agravios y veJac~on~ que los 
; odios de sus respectivas pror1ncU1S pade. 
cian, ayudar~ reciproéament.a en le. _razo,¡ 
de sus quejas, y pe,dirá uoa clJ-erued10 con 
la ejecucioll de las nuevas leyes. No , du. 
daban ellos de tener todo buen despacho, 
pues habiéndose creado a~uel tribu?al para 
este solo fin, y componiendo\e su¡etos re. 
comandados todos y dados ~ cooocer por e,l 
padre Casas la obligacion, el honor, fa gra 
titud y tod~ las consideraciones ' hu!"ªº"" 
parecía que estaban de parte ~e esta con; 
lianza. Pero nuestro Obispo, COID? Yª. se 
ha iniciado arriba, aunque eote1;d1a bien 
los ,negocioi y los li~ros, conocia poco los 
hombres. EsL<>s magistrados epgafíaro_n sus 
esperanzas, wmo ~tos . otros_ lo h1~1e~ou 
en el largo discurso de fiU vida; Y quier¡ 
mas ¡0 engañ6 fué el presidente 1!1-aldo?ª· 
do, el cual, por el porte que babia tenido 
en .Méjico y en Guat.emala cua_o<lo estuvo 
de gobernad!r interino, parec1a acreedor 

-r.,. ~t. le 

a,1 \yaar y preeminencia (i que le habiau 
asciil:'dido los buenos oficios é inf º"?es tan 
nvet¡tajados del protector de los rndtos. }'.~­
ro Maldonado se babia casado co_n una hi¡a 
'de!' adelanto,do Montejo, conqmstador de 
Yucatan, y é!! probable que este _eolacc le 
'bicie~e abrazar enternmente !os intereses, 
miras f pasiones de ¡osconqmst~Jores. Ca­
sas tema de Moqtejo tan mala idea Y aun 
peor que de los damas de su cl";•e; Y como 
ni sn lengua ni su plnma guardab~n ~•pe. 
to alo-uoo en estas materias, pudo el imsmo 
tal v~z dar ocasion á q ne entonces se le 
guflrdasen tan pocos. ' . · , 

Sea lo que quiera de estas con¡etnras, lo 
cierto es que habiendo presentado tí la A_u. 
diencia. un largo memorial de l?~ ag_ravtos 
que padecian los indios _de sus d1ocem por 
falta de justicia y de no e¡ecutarse las nuevas 
leyes, y proponie?do el modo de remed,~r­
Ios nioaun aprecio se hizo de lo que dec10, 
y ;quellos graves letrnd~s afectaban tratar: 
le con el último desprecio. "Echad de ~lh 
,¡ ese loco," solían decir cuando le vetan 
entrar en la A.udiencia; y lleg? ÍI tai ex­
tremo la insolencia, que un dta el ~nsmo 
Maldonado, como fuera de si, le ultraJ6 l_la. 
mándole "bellaco, mal tombre, mal f!'"1le, 
mal obispo," y ai!adiendo que merec1a ui\ 
severo castigo. El prelado venera?le, que 
oy6 este torrente de injurias, no !uzo º:ra 
cosa que ponerse la mano en el p~r~o, 10• 

clinaodo un poco la cabeza; Y muaorlolc 
de hito en hito, contesta: "Yo lo m~rezco 
muy bien to~o es.o que vucsa eefioria m,'; 
dice, seilor licenciado Alonso l,Ialdo~ado, 
alcidiendo sin duda á que pues ~l babia pro. 

uesto uo hombre tan temerano pe.ra_aquel 
fuoar ii nadie tenia que quejarse del rnd,g. 
noº tr¿tamiento que experimentaba. Es!as 
trisies querellas se soeegaron al fin r <l1e. 
ron lugar á alguna especie ?e concierto¡ 
porque los oído reo, 6 conve~c1dos de la ne. 
cesidad, 6 por el' deseo de libertarse de sus 
im¡,ortui1Pcioqes, acordaro!l ~ue un~ de 
ellos fuese (, vfaitar la provincia de Chiapa 
y ejecutase lns nuevas leyes en todo aque­
llo que fuese bien y provecho de los. natu. 
ralea. Logrado esto, Ca'!"" se p~so al mstan. 
te en camino para volver á C1udad:Real Y 

' 1. Los 0..,.1o, <k C~ robo,iahan mucho el ")é• 
rito' que los dominicanos ee afl'~!pap en la pac1fi­
cacion tic esta. provincla, 1 f aprccrnbtn poco los 
p1'00"l"esM de estos indios én la civñincion qu~ se 
lea ~upenlL Vénso en el Apéndi~ un_a catA dol 1 
obi,po Mam,qaiu al l\ey, ••ras ,Olqlreóio_oes, pooo 
honrosas , Casas, son ~to mas de -~ªMZ: cu.:in­
to loS dos }tabi.nn' siJo siempre ª!"~Ori. Y

1 
.~-irn?o 

la misma oplnion. Pero el porte 1~uex1b e .Y srn­
ffUlar del Obispo de Cl!i•pa lo bab1á cnagénado_l•• 
;o!unláde, de ,.,¡ íoaos los. prolmos de Atmír1c;.:1, 
,
1
u~ se creían Obligadoi á prQCqd.CT,-'.'On llll\f c~n­

llegar á tiem~ de. celebrar la pascua de 
N avidád en la 1,,Jesia. Mas era hado sayo 
no IO!trar una .;tisfaccion en el gran ne. 
goci/que \e ocupaba sin que la comprase 

, coo indecibles fatigas y despues fuese segm. 
· da de pei;adumbres y agitaoio~~ oruole~. 

Súpose en Ciudad-Real la vmt~ del 01. 
dor por unn carta escritn ~ su cah1ldo des. "I r -:r('1vl~n<'in. 
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de Gua~maln. (l.) En vi~t;a <le ella IO$ e~• 
pitulare$ y todos los vecinos t11. OOIISe¡o 
ahierlo (15 de Dioie~bre de 11>45,) supo. · 
n.iando qqe el Obiapo po.: falsns relaciones , 
h:1bia sg.cado ciertas prnvisionés de la Au-¡, 
djencia en perjuicio de la ciudad, Jetetmi. 
11aron .obedecerlas y no cumplirlas tlia&t.e. 
q•1e su m,¡g.¡siad fuese infetme,do del,¡,_y¡¡r. 
dad; di~on E¡ue el obispo ,w . h11hia , too¡¡. 

t;~da ~ua bulas ni las. céd~ realet 'en 
vi<tud Je las cuales debitlfle ser obedecid!>, 
y que introducía fuetos nuevo&, 11lil1r¡>and<1 
bjurisdicr,ion real. Acordaron requerir.al [ 
Obispo cuando llegase para que no ÍJillQva. 
se uada y procediese corno los <lemas obis. 
pos de la Nueva España, hasta que el Rey, 
á quien l,al¡ian enviado sus procuradoras, l 
prorcycsc lo que fuose •scrvi<lo; protestaron , 
que .si el obispo no hiciese U> que cijo~ pe. 
dian, no . lo a,Jmitirian al ejercicio de su 
cargo, y le qui larian las temporalidades 
basta ioformar.i\ su magestad. De estas pro. 
testas echaron IÍ cíl la, oulps, por no haber. 
l?s querido coufeoar ni absolver un año 
hacia¡ dijeron tambicn que no querían ~s. 
lar p9Í:)a tasa de trib1itos que el Obispo 
hiciese si traía au.toridad para hacerla; por. 
que la tierra ya. estaba tasada por el ade. 
la,ntado ll!ootejo y el obispo de Guatemala, 
COI! poder q11C hubieron p,lra ello., Otras 
cosas dijeron y acordaron, ¡,ero B.Stas soc 
las principales¡ y eo •~uida pregonaron el 
•lccreto sobro temporalidad¡,¡;, imponiendo' 
la pena <le cieo ducados á los t.rasgr~spres. 
Koticiosos despues de que ya_s"Obi,¡po ve:. 
11ia, trataron de salirle al oucnentro para 
hacerle el rcqueri,micnto acordado; y llO 

considerando que las habían con un pobre 
haile de mas de setenta años, que iba solo 
y á pié con uu báculo en la ruano y el bro. 
viario en la cinta, se apercibieron de toda 
dase de arm!IS ofensi ,·as y dcfcnsi vas; pro. 
pararon tamuicu un escuadron da indios 
flecheros, y pusieron sus cscuchaij y atala. 
yas por todos los caminos, para saber por 
donde y cuando aquel espantoso enemigo 
venia. r • . 

El ootre tanto babia llegado á. Copana. 
bastla, pueblo de indios cercano á Ciudad. 
Real, en que habia religiosos de su 6rden, 
Y donde se detuvo algun taoto ú averiguar 
cómo estaban -los ánimos para con él. La.s 
11otioi.s que se recibieron fueron tan $i. 
ni~tras, q11e los religiosos' con quieue! el 

1 En ella se dccia: riE} Obispo vuelve ;tesa tfo;_ 
ra para l_'Ct.bar de destruí~ esa pobre ciudad/ y lle~ 1 

"ª un oidor que tase de nuevo la tierra. No sabc.1 1 
IQ◊s có:uo vucea scj¡.orj¡i no remedia tantos lll,,'.l.lcs." 

Obispo er¡ttó en :consulla., sobre \o ·que d?· . 
heria hacer, oran de d1ctámen que no deb1a 
de pa$!j,J .¡¡delante, para no e1C!)On~r su di¡¡­
niaad y fu¡ oaoas á nuevo¡¡ ultrt1Je&· y, qu,._ , 
z~. áJa m,1e,te,. C<!ll qua ya otra .vez le ha. 

' bi;¡,u ~•H11do .. P~ro é~ ffrme como siem,,¡ 1 
pi;~ eq,sq, ptpp4si-to de arr~lm~ po, todo, ¡, 
cnanclo ~¡J;r¡.tal¡;\·,de ct1111phr o~ 1u de_ber, 

, rei.¡h•ip ,paillr at\elaotle y eotmr slo ,11t1t>do 
alguoo en ¡.,. '""!'il11h,\' entre ottas ~!>- , 
Je¡ Jecja: ~ yo no voy áCiudad..Re&I quedo 

1 desterrado de. wi iglesia y soy el mismo 1 

que . yolu11\*ria1ueute • me alejo, y i;e me r 
puede deoi, c¡¡n muobn razon: ~uye elrna. :¡ 
lo sin 41!8 nadie le )l1nig11. Si yo no entro l 
en mi igle~~ ¡de. qui6a 1110 tengo de que- • 
jar al Rey y al )j'aJ!Q que me echnn de ellal ¡ 
Ellos tienen p11<1Stas s11s . ceoltnelas;,-pero 
¡quién \¡a ,dicbo~~11e es para lllátarme, y no 
para otra cos~? ¡Ton airados, tan am,ados 1 
han do estar contra mí, que la palabmp,·i,, 
mera sea u oa p¡,ñalada q 1.10 me pase el co. 
razon sin darme lugar JÍ apartarme de la , 
ira! Eo. conclusion, padres, yo me l'esuel. 
,o,, fiado eñ Dio! y en vuostra. oraciones, 
de partirme, _porque el qnedarme_ aquí ú ¡ 
irme ú otra parte tiene tooos los moouve. , 
nientes que acabo de manifestaros.' '. l¼:ho 
esto, so levantó do la silla, y repogido ol 
hábito, se puso co ademan de marchar. Sal. 
t~rouseles 111'! lágrimas álo.s religi0808 viéu. 
dole partir así, Jl él, llorando tamhi,,>n CQD 

ello,, l,¡,s conaojaba y les daoo. al~e,to Je,¡. , 
perauzas al .dMspodi f>lll. "· ,. <'. • 

Eocontrú.e.en el camino ,:ou losati(la.yo• 
que est;ban' e•pcrando sil 1·enida, y.~e Jia­
llaban totalmeote descuidados. Eran in. 
dios, y su primer impulso fuó echarse 6 li:,s 
¡,iés de! Oi,ispo, pedirle perdo11 del euca,·, 
go qne alH teoian y excusarse conquoorn11 ¡ 
mandados v aun forzados(, ello por los.ttl- f 

t caldos del pueWo. Dcspues les asnlló el tu. 
mor de ser C.'\Stigados porque no habián 
avisado á su llegada seguo les teoian man. 
dad.o. A esto acudió el Obispo con el arbi. 
trio de atarlos él mismo unos cou· etros,'l 
ayudado de UD religioso comp11ñoro que 
llevaba consigo, para que así turiesen ax. 
cusa de l!O. haber obedecido, y á modo da 
prisioneros lea hizo ir detras de •Í. En C'l­

t11 forma, despues de haber andado to,la 1:. 
nocl,e, entró al amanecer en Ciudad-Real · 
sin quo. nadie lo sin'tiesc, J so fuó derechQ 
iÍ la iglesia. Iuformúse de un clérigo, {¡ 
quieo ~nviq. (Í lla[\10.r, del estado en que las 

1 cosas se bollal¡an, y con el mismo, lueg0 

1 

qÜe fué hfira: al'isó á.loa alcaldes y regido. 
rés tlQ_ SUJ} l<l,<¡ii,da, prol'iuiól\UOles 4ue vi. 

• 
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nieeen al templo, dÓnde les eetalíll t!spe­
randel· c.1 ,. 

Vinieron etloc ac&mpañadói lle tócla la 
cHUl¡id; y tomiiro11 asiento oomo ri se pu. 
sioran á oir llerlll(ln. ,, Elltolllléll sali6 el 
01>iapo de la·llle~ist!a •PM"a hablarles, llin 
qué 'lllldie •hil!iei!!é la--0rl 1!el'a.l · ni de·sli:· 
miaimi• ni <'lle "ljc)ttesla. -we¡i., 1 que i~tnó ' 
aste&~ 111 s8t!ll!tar?o d'ol• Oi.biNo·Bll levan. 
tó y •leyn,el ·r~uerimielrto }'ll'Oyeet&do, en 
que Mil oeoiáa' ,que los tmtáse o6mo pet'S<)- ' 
nuuo calidad y losnyodásé'li oon8eriilr sns 
hacienda11, y ellos · en tal enso le teii-dritln 
por ilt, obispo y ohedeéerilln como á su 
Jegi,imo.pliMor. Sin duda por moderacion ' 
no 114 atrevi.s el sooretari<I á leet h segunda 
pM1it ·del requ<!rimienlo, qu~ contenía la 
negaCJiva 00 el cnso contrario: El prelado, 
habiendo ' oido todo cu&n.to el otra q oiso 
leer, conteét6 de un modo tan decoroso y 
model!lo, le& hizo ver cuán pronto estaba á 
dar pDT ellos su eaagro y su-vid'&, pues en\n 
ovéj&e suyas, cuanto mas el de ayudarlos 6 
la comervaeiou de sus bienes en to<lo lo 
que no llegase & ofensa de Dios ni Jallo del 
pr6jimo; les · pidió oon tal terilum y emo. 
oion qqe · mirasen bien lo que hacian, que 
¿ejaaéá de eoouohar st1s pasiones, y consi. 
d&raeén que tales movimientos' y asonadas 
no podrían oervir mas que· para despefíar. 
los; en fin, tanto les BU¡>O de(:ir y con tan 
pcrsuasi,TÍUI ,ratones, que los mas de IQS 
oyente.,' templados ya: y rendidos 6 sus pa. 
labras, •entian extinguitse eri su coni,on 
todC)l :lM impulsos de la irh, para llar en. 
trada entera ti los de la snmision y del ,o. 
siego. 

Pero U8'l de lo, re-Jidores, 6 mas duro ú 
mas necio que los dem,u,, sin dejar su asien- • 
to ni hacer género ninguno de acafumieIJto, 
le dijo qtw debía considerarse dichoso en 
tener por 81Íbditos 1\ calmller08 tan princi.' 
pales como allí eran; que debía tratarlos con 
mas oo:nedimieuto y respeto, y que em ex: 
trafio que siendo un pnrticalar enviase á 
llamará un cabildo tun ,noble y taa respe. 
table; siendo mucho mM re<'nlar que él hu. 
biese ido primero por IM c°&.sas, y despues 
su presenta.se en el Ayuntamiento á proponer ' 
humildemente cuanto le conviniese. "Üuao­
do yo os quisiese pedir, roplic6 el Obispo, 
revi•tiéudosc entonces de toda la di<>nidad 
ele su cátác(e~, _nl~o de vuestras haciendas, 
ent?°ce•os ne ,1 habla-rá ,·ues~rul'casas; pero 
,~hed VOi! y los rlemñs á cny<> nombre ha .. 
bbis, q uo cuaudi, 1~ que· hubiese de tratnr 
con vosotros fuesen eOH\S tocnnte• ni ser,"icio 
<lo b:os y ¿e 'vuestr~s alm,s y c~ncieudas es-

1 

' he de ~aviar á llamar y maudaros que: ven.l> 
gaia á doade yo' estuvie,;e, y habeis de ve 
nir trompieat1do, ml\l que os pese, si soi.i > 
Cl ilitianos." El fuégll y Ja vehemencia oon 
que estM pal-abras fueron dichas, ne deja. 
reo 1\ aq111l orgulloso meotecn~o. ni á nin. ' 
gullO do les, oireunstaotes i\01mo 1 para re. 
pliaar, y ál, dej&ldoloe co~fundid~s, ~ le. 
vnt6 i-ra éntl'&rsei otl'& vez en I& saons¡fa. ' 
, En e.,to se l4eg6 1 él el secretario del Ca~ l 

billlo, y con mas comedimiento que antés ' 
le 'pidió; á nombre de la ciuJad, que sefia. ' 
lase •tonfesores, que absolviesen lí sm veci. 1 

nos y 11)s tratasen como orisliaoo,. "De muy 
buena e"lloa, contestó el Obispo, y volvién. 
dose al° concurso, yo 'Betlalo, dijo, por con. 
fesores con toda mi autoridad al t'l>oóuigo • 
Juan de P<!rera y á todos los religiosos ,le 
Santo Domingo que estu,ioren expuestos 
por su superior y se hallen en este obispa. 
do," Respo!Jdierou todos á voces que no 
querían aquellos, sino otros que les conser. • 
vaseo """ haciendas. "Yo ·los daré como los 

1 pedís," dijo el Obispo; y se!la(6 6 uo cié: j 
rigo de Guatemala y á un religioso merco.· 
nario, sacerdotes los dos muy prudentes y ón 
quienes· él tenia confianza. El compañero ' 
del Obispo, que ignoraba esí, y creía que 
ya cont~m¡iorizaha, tirólo de Is capa y le 1 
dijo: "No haga vuesa señoría tal cosa: pri. 

, mero morir:" No lo dijo el buen fraile tau· 
pnso, que no fues~ oído, y al instante se re •. 
novó la tempestad y el alboroto, de modo­
qoe'amagaban n.1altratarle. La entrada de, 
dos padres mercenarios, que venían á con: 
vidar al Obispo con la casa, poso fin i este ' 
ruido, y"hubo lugarparaquesacasen al pre. 
lado y á su compatlero do la iglesia. ' 

No bien era entrado en uua celda ' de los 
oficiosos frailes y empezado á reparar sus 
fuerzas desfallecidas, cuando aquellos hom. ' 
brcs frenéticos, cargados de armas y arre. 
!J!ltados de furor, inundan el convento, y los 

, mas osados penetran hasta donde so bailaba 
el Obispo. A sus voces, :\ sus. amenazas y ¡ á su~ denuestos, ni aspecto de la~ armas con 
que por todos lados se le amagaba, e,l po~re 

¡ aucia~o crey6 que era llegad~ ~u hora, y s_o 1 quedo túrbado y suspenso, bien que no 111: 
, cieseni dijesécosaajenade su entereza y de. 
coro. No pudo de pronto saberse la caus:i de 
aquhl estruendo, por el miedo, las voces 

1 
Jescompuestas, y la a~itncioa y oónfci~ion 
,, 11º 1• · · eo que todos se ha aban; pero a no son. 

no á compreuder que toda aquella furia er~ 
1 nacida de la prisiou de los indios que e, ta .. , 
: bao de atalaya, lo cual juzgaban todos aqne, 
1 llos l;~inos qu;, era·un iosulto imper,lona. 
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htc .. •1Sén?re•i;,'llo ~ci,eo' 1:,. culpa á nadi~,' 1 rn ~~ta 1l1~d?n,1.i ·t.,~ répe_ntina nó h,!bo ni 
dce1a el Ob1spo,-yo dí en ellos srn que elJog medratlor; 01 · mensa¡es, n1 rue<>o,, nr con. 
me \'iesen;y yO: mismo los até para qneno diciooes, y íle "<i,,té modo se la 

0
quiere ca-

se, los mal \ra~e d_espues creyéndolos de mi I rabterizar ~d· tnit'n~rósl\, P~rd el ff njo y re. 
~{ndo y d<;':obodl~ntes ú lo que se le~ Ii,n~ia tlujo -~~ e~til.s'pas_iones populares suele ser 
euc_argaclo. Entonces uno ~e los veClDoo, , t~n_,•~no_cbm~,_n?l~nto, y las consideracio­
qno s~ llamab! Snp Pedro de Pnn~o, pro :. 11,es y_dlhgen.c1as .~o todos los hotnbres pa. 
rump16:_., \te!• ~4••\ ~l mundo: e1 '!ft(vador . , c1flcos q1¡e n_o"Jinbíail e11trado II la p~rto del 
de 1~ I~dlas atR r.. 108' mdios, .y ~n.\>ratlí '(ne-

1

. t~m~\t,o, 11'!1JfM } los respetos que nl fin ' 
monales contra lioso\l'O's 'á ·Espalla poitjuo délliau dot1~lh,rse el carácter y las · drtw 
los maltratnmó1r,.' y ·e,rlálos· él 1mnniatandó y ' des del pretado,' 'podíao i1úiy bicN sin lleu. 
tráelos de"esfa' éuerte trllS leg(,ali'délllnte de I dir' n. prodicins, producir nijuel 'trastorno 
st•;. Otro caba,11.ero se_ilei~:artd6 á ~ecir ta. tan agradable· como repentino. ' • 
les palabras, quo los f11stor1~d~t'es, sin duda filas á pesar del n.sr,ccto de · serenidad y 
por lo lea3, no se ban attevidt> á estampar. de paz q11e kd,iau' tomado la& cosa•, el Obis. 
las_; al cual el Obispo co_ntcstó: ,'.' No qu!e-' po qesde ?.que! _dia lata!'se propus~ en su 
ro, sdíor, responderos por no q111\ar 6 Dios cornzoo re11unc1aní conducir u" rebaño tan 
el cuidado de castigaros; porqué e&~ injn. · iod.icil y t11rl,11leutó. Los motivos funda. 
ria no me fa h~ceis _á mf, sino á él." Entre ' mentales de la_contradiccirn y del disgusto 
tanto en el patio del conve~to la chusma. · permauec1an siempre eu pié, y no era posi. 
se~uia echand? fieros, y au

1
n aealeaba al ble destr~irlo•, pues ni aque1los espa!ioleA 

errado do! Obispo, porque decrau que él habían de.renunciar, stls· esclavos y ' gran. 
hn,hia atado 'fl loe~ndios'. Viendo pues los jerías ilícitas, ni élen concii\ó&idse]as po. 1 

1hérc11narios inauftailn su casa de aquel mo- di,i co)lse[\tir. Alfadínse 6 eati dlffoil shua. • 
do y'1legar ta descompostnra á ar¡uel excc- cion el dis~u,to qua rccl.uía con 1~s oart1U1· 
so, ol_vidá~dosirpótentoocesde la humildad1 que entonc"es le euvfahati el vi rey.!' vi•ita, 
y resrgoacron que su -O~tado les prescrihia, dor de Méjico, diferentes obispos y 11ú1cl1/Js 
J acud,cn~o á las' armas tambieo, echaron roliaiosos letrado,, en 'qhe áspc,ramenttÍ"le 
,\ ~uei::a r¡m tó,da. la canalla fuer_a, y los reptendiao su' teson, motejr.ndole"de tbrco 
w1n?1pales, qne:!_stabao con el ?~i!Pº• !_os ¡ y d~r.o, haciendo lo qne nn1ie .~acia 'en las 
0~r:;1eron y le dc¡aroo en paz. · Indias, el M~ar ka Sacramentos :í los cri,. 

Ernn_ eoto:,ic~s 1~ nueve de la 'timl'lana, y t!ános, éon ,; cual condei;,ú,o; " tódo' Jo que' 
parece rncrer'ble r :qae en tao poco _tiempo los otros obispos l1aciao, sa'éri6taúdo de es, 
º?~n~ el que med16 _desde q~e ?l Obispo en. te modo al ri''?T de su opio ion el• b'ónor do 
VIO ,1 llama~al Cabildo pudiesen cometerse los dema., prelados y el svsiegp de\ N1ievo 
tantos desaciertos y ta? gra?des desacatos. Mundo. El ,odio, por tanto, . que sé h~bin. 
Pero aun_ se hace mas 1ncre1_ble que antes concit_ado por la singularidad de 9U conduc. 
de ~ue diesen_ las doce del, ~1a, no ~olo es. , ta era general, y segun su ma.s apasion'ado 
tuviese la ftma poe1)lar m1t1gada, srno qu~ h_istpri~aor, no babia en ludias quien qui. 
el prelado fuese vmtado de paz por casi s1ese 01r su nombre ni le nombrase tino 
todos los vecinos, ·que so 1~ ~ouian de rodi. , ~on m_il e_xcecracio~es (1 ). To.Jo pues l_e 
Has, le besaba~ fa mano, p1d1é11dole p~rdoo : 1topeha, á abandonar un puesto y un po1s 
de lo que habrnn hecho, le re~onocrao y , donde su presencia, en vez do ser remedio; 
aclamaban por ~u ;:erdadero ,Obl_:lpo y pas. ! no debía pro~ucir nalura.lmente 1)):iS quo 
tnr, Algunos pn_nc,pafes, p~ra mayor mues. · escándalos. , Hal1ándose·eó éstos pen,muion. 
tra de paz, se qartaron las espa_das, y los al. tos fué llamado á Mújico á asistirú una jun. 
caldes no lle.-arou varas delante de él. ~n : ta _do obispos que se trataba Je reuuir allí 
':1!m?, c~n l~s !nayores, muesti:as oe'.!egoci. · para yentilar ciertas cue,tioMs rcspectirns 
J_º Y_en proces1on' so1Qm1?~ l? ~tdr_on del ' a1 ,e•t~do Y, co~diciou de bs iudios, y· esto 
con, ento d• la Me~cc~, y le coodn¡eron iÍ • fue ya un mót,vo para que apreGurase sus 
una do las ca.s:is prrnc1pnles, ya preparada j di,posidones do.a11Sentarse de Cbia'¡,a; en 
p_nra aposentarle. Allí le colmaron de re- lo cual acab6 ·de' iufluir eficazmente In lle. 
~•los, de reope!o y d_e ohs~quios;. ol' segun:1 gada 9el juez que· se Muordoba de dra. 
•lo_ dia d?. Navidad ¡ng~ron ca!'!'as:pnra f~s. 1 ciM.á.Dios paro' la visi~ de la pio; inc,~ 
¿'-'.;arle, Y lns dcmostrucrnnes 'de a!),or, apre. prometida por la áudiéncin de los 0cn~i,es. 
'º. Y re,·ereucla , oran e'!tonce; tan extre. 1 Era ~•te el liceuciado Jt,au ' Roo-el uno 

m3das Y grandes· cotno antes bn.bian sido 1 • 1 ,. J 1 11 • , .,, J · t.>, ' 

la.s de doletici:t Y arersion . Dfpésc qti_c pa. 1• Rcn:ú:s;T, Ijb: 1; c.i'1ih'ü1us 1,; y"itr, 
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de los ministro• que la compooillll, >: su 
princi¡oal comision la de arreglar los tribu. 
tos de la tierra, ú la .oznQ ,t~o e.,corbi tantea¡ 
que por lllll)'. ajenos ,¡uq eatuvie6,8n loe oi­
dores de dar áseo¡¡o iÍ las queja,¡ del 01,i~po, 
esta fué tan not()j"ia y tan calificada, que no 
pudieron ¡µeoo• de . aplii:arle, dir~elamente 
rem~io en la ,isit¡i de ~I. Deteniase 
éslol ,en empezar•. ~um11lir c9"'~\ enCal)l;o_ y 
ejecutar s11• prov1s1onea. Nota¡jll¡.,lo el Ob1s. 
po, y l!l)Ufl\"" cm19tas razepl\S: babia en ~a 
justicia ,V n¡eaios QB &ll persuasion para am. 
maria ¡¡ que dtese 11rincipio al remedio de 
tnnto• males como los indios •nfrian, po. 
nie111ln en enterA y absoluta obscrvancil las 
nucn1,; leyes. Al priucipiq el. Oidor ~sc~­
cbaba sus exhortaciones con at~o.cion y res. 
pet.o; mas al fin, 6 ~ani;ado de el!», 6 vion. 
do que era necesario hablarle oon franque­
za, lQ contestó un dia en que le vió mas 
iiuportuno: "Bidn sabe vuesa seiioría que 
aunque csh1• nu~n• loyeit y or,denan:ias se 
h_icierp¡n ,e11 Va!ladolid co~ acuerdo de tan 

• grav~ per~aJes, como ,·u!!$& seuoría J yo 
vimos, un!', de ]na r~oesque las bao hecho 
aborrecidas en l~s India~ hasido h.iber vue­
'"' señoría puesto la manQ en ellaR, sol ici. 
tnodolas y ordenando alguuas, Que como 
los ccoquiatadores tienen ú vues11 sefioría 
por 1110 ap¡isiooado contra ellos, no en\ien. 
deo qúe ,Jo que procura Pºf los ;11turále11 eo 
tauto por, 11mor de los indios cuanto por , el 
aborriiciuiieoto de los espanoles; y con esta 
s0opci:ba, mas Sdulirian tener á v~esa eeuo. 
ría preeoote cuando yo l?' despoJo, 41'~ el 
perd~r los ·esclavos y \1ac1cndas. .l!;I v1s1\a. 
dor de Méjico lionc llamado á vuesa seño. 
ría para esa junta de prelados que hace allí, 
y vucSll seuoría se anda aviando para la jor. 
'/.ada; y yo me holgaría que abreviase con 
su despedida y la comenzase á hacer, por. 
que lnu,ta que . vuesa señoría ~!~ , auseut~, 
no podré hacer nada; que l!O qmcro que ~1. 
gan que bago por respeto suyo aquello nus. 
lllo' á que estoy obligado por mi comision, 
puc¡¡ por el mismo caso se echaría 6 perder 
todo.'' 
' :llAte lenguaje era duro, pero franco, y en 
cierto modo racional. El Obispo se _PCrsua. 
<li6 de ello. y abrevi6 los preparah ,·os de 
su ,·iajó, que estuvieron ya concluidos para 
principios de cuaresma de 1546, y salió al 
!in de Ciudad.Real al año, con corta dife. 
rencia, que babia entrado en el obispado. 
Acompaf!ároule en ~u ,;alida los principales 
del pueblo, y alguna vez le visitaron en Ita 
pocos dias que se detuvo en Cinacatlan pa· 
ra descanear y d~pedirec de sus an1i¡;cs Jp~ 

religiosos de Santo Domingo: pruaba de 
que las voluntades no quedaban tan enco. 
nadM como las desazones pasadas prome. 
tiao. ' r· 

De allí se fué á Chiapa 4 <lespedirse do 
aquel convenio y , recoger IÍ. su compañero 
fn,y Rodrige Ladrada, que babia permane. 
cido enfermo fasi todo el año; y con él y 
otros dos religiosos, fray Vic.eute Ferrer, su 
conwanero eu el viaje á la audi~ué:ia <le los 
Con6nes, y el padre Luis, Cancer, ,º~º de 
loa paci~cadores de Coban, y el cauon!go de 
su iglesia Juan do Perero, hombre atinado, 
prudente y virtuoso, ~omóel camiqo do Mé. 
jico para asistir¡\ la Junta ú que se le lla. 
maba. 

Ya ,e indicó arriba quo al tiempo <le pro­
mulgarse la.s nuevas leyes se nombraron di. 
ferente• visitadores para que fuesen á poner­
la, en ejecucion en las ¡,rov\ucias del Nuevo 
Mundo. El que se deslio.;, para N ucva Es· 
peiia lué don Fr&.ncirco Tello &ndoval, del 
consejo de fod'ias, hombre prudente, ,·el'l'a, 
do en negocios y dotade á.é foda,¡ las cua)i. 
dadas 11eccsaria& para el encar¡:9 que llera. 
ba, el cual, como Yiese la re,ístencia que 
todos oponían al cumplimiento de aquellas 
ordenanzas, resistencia taµto mas fuerte, 
cuanto I&. encontraba apoyada en las razones 
políticas del virey don .A.iitonio Mendoza y 
dcmas autoridades eclesúístiwas y civiles del 
país, admiti6 las representaciones que le 
hicieron, dirigidas al Emperador para sn 
re,·ocacioo, y suspendió 1111 ejecucion basta 
que Yolviesen los proouradorcs que aquel 
reino enviaba con este objeto. Eatre tanto, 
y ~un el tenor de las instrucciones que 
llernba de Espana, acordó formar una jun. 
ta de prelados y do hombres doctos, los cua· 
les, entre otras Cosa!', tratasen y resolricseu 
las cuestiones de dercc\10 público y privado 
c¡ue ofrcciaq á cada paso la couq uista do 
las !odia.,¡, la esclavitud de sua naturales y 
sus rceartimicntos por encomiendas. Tal 
vez quiso Sándoval eatretcner los áuimos y 
contenerlos con el espectáculo de estas <lis. 
putas entretanto que venia la resolucion 
final del Gobierno, 6 acaso imngin6 que 
sibndo tan pocos los que defendían la líber. 
tad y derechos d~ los indios, respecto de los 
que ie inclinaban ú favor de los conquista. 
dores, las decisiones <lo la junta acallarían 
los escrúpulos de los unos, asegurarían la 
posesion de los otros. y pondrian silencio (i 
aquella disputa prolongada por tantos años. 
En este último caso debi6 aquel ministro 
excusar el llamamiento del obispo do Chia. 
pa, 6 llO conocía bien su car;icter y su fuer. 
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za. Sus principios y su doctri~a no erao f,\ . 
ciles de sostenerse contra el interés y las 
pasiones de la muchedumbre; pero en el 
campo de la controvenia eran incontr:ista. 
bles, y sus adversarios, disputalldo á razo. 
nea y ú sabiduría con él, tenian que darse 
por ve~cidos. 

El miedo de lo que podía en esta clase de 
debates babia penetrado en Méjico al acer. 
carse allá, y fué tan grande la conmocion 
de los foimos en odio suyo cuando supieron 
que llegaba, c¡ue el Virey y el Visitador, 
temiéndose algun escándalo, le escribieron 
que se detuviese hasta tanto que ellos le 
avisaEen. Calmóse de allí & poco aquel re. 
colo, y el Obispo entr6 en la ciudad á mitad 
de mal!ana, cuando las calles estaban mas 
llenas, sin que nadie le bici~se ni el menor 
desacato ni el desaire mas leve; antes bien 
muchos, · seiialánclole respetuosamente con 
el dedo, y diciendo: "Este es el santo obis. 
po, el venen\,ble protector y padre de los in. 
dios." Aposent6se en el convento de su 6r. 
den, donde al instante fué cumplimentado 
por el Virey y los oidores. Pero él quiso 
manifestar desde el printipio la poca con. 
templacion que pensaba tener con ellos, en. 
viándoles á decir que le di•imulasen que 
iio les ,isitase hallándose, como se baila. 
han, descomulgados por el castigo corporal 
dado 6 un ~lérigo en Antequera, con quien 
sin duda no se habian observado la.~ forma. 
lidades usadas en estos casos; sea que es. 
to fuese realmente el motivo, 6 que disgus. 
lado de las condescendencias que teniar. res. 
pecto de las nuevas ordenanzas, se valiese de 
tal pretext.o par,, no conservar relacion nin. 
guna con ellos. 

.La junta comenz6 á deliberar: compo. 
u fase de ciuco 6 seis obispos y díferen tes 
te6logos y juristas, así de religion como 
seglares. El influjo y preponderancia q11e 
nuestro obispo de Chiapa tuvo en sus dis. 
cusiones se d~ja conocer por los principios 
que se sentaron unánimemente como bases 
indubitables, y debían servir de regla en 
la~ decisiones y declaraciones de los dile. 
rentes punt.os que se controvertían. Estos 
principios fueron ocho, pero aqul se pon. 
drán selo tres, suficientes ~ dar á conocer 
_el espíritu y miras de aquella asamblea. 
Primero: todos loa infieles, de cualquiera 
118Ct& y religion que fuesen, por cualesquier 
pecados ~ue tengan, cuanto al derecho n¡¡. 
tura! y_d1vino y el que llaman derecho de 
gentes Jwrtamente tienen y poaiCn ae&río 
110bre. eus cosas que sin perjuicio de otro 
adqmercn, y tambien con la misma ju~ti. 

E u L o 

cia poseen sus principados, reinos, estados,. 
dignidades, jurisdicc1ones y señoríos. Se. 
gundo: 111 causa única y final de coneecler· 
la Sede Apost6lica el principado supremo­
de las !odias & los reyes de Castilla y Lcon, 
fué la predicacion del Evangelio y dilato. 
cion de la fe cristiana, y no porque fueeen 
mas grandes se!'iorC!! ni príncipes mas ricos 
de lo que antes eran. Tercero: la santa 8e· 
de ApoSt6lica, en conceder el dicho princi• 
pado á los reyes de Castilla no entendi6 ¡,ri­
var II los reyes y seflores natura\t,S de )AS 
!odias de sus estados, sefloríos, juril!diccio· 
nes, lugares y dignidades; ni entendió d,fr 
á los reyes de Citstilla ninguna I icencia ó 
facultad por la cual la dilatacion de la le 
se impi<liese y al Evangelio se pusiese al. 
gun estorbo, de modo que se retardase l• 
conversiou de aquellas gente•. · . 

Esta era en euma la doctrina que Oo.sas 
predicaba treinta aiios hacia, la que había 
sestenido delante del Emperador en el afio 
1519, la que literalmente estaba contenida 
en su libro De único vooalionÜI modo, la 
que fué consignada en sn historia, y la que 
le babia servido de oose para toda su con. 
duela, así apostólica como pastoral. Al te­
nor de ella fueron rigorosamente juzgados 
todos los caso; y cuestiones que se propu. 
sieron en la junta relativos ú conquistM, 
poblaciones, encomiendas y tráfico escanda. 
loso que se hacia de hombres, trocándolos 
por bestias, por armas y por mercaderías. 
Vi6se pues que no eran selos Casas y sus 
frailes domínicos los que llevaban por ter. 
quedad y odio al nombre espaflol aquel1!1$ 
rígidas opiniones. Era una congregacion 
entera de hombres los mas eminentes en 
dignidad, sabiduría y virtud de t.oda la 
América; los cuales no se contentaron con 
aquellas declaraciones, sino que al tenor de 
aquella doctrina extendieron nn formula. 
rio por donde los confesores se guiasen pa, 
ra oir en penitencia y absolver á tódos lo! 
que vivian de los negocios de Atriél'ica, 1 
tambien el largo memorial · que hicieron 
para el Rey y COQsejo de lodiM, con el fit1 
de que se pusiesen eft ejecucion los puntos 
importantes que contenía, y se reniedill!len 
los males de Indias de aq11el mode, ya qué 
el de las nuevas leyes no era practicable. 

Disuelta la junta, el obiapo dQ Chiapa 
quedaba todavfa con la amargura de que 
no ríe hubiese tratado en ella el punto de la 
esclavitud de los indios con la prolijidad y 
atencion que él queri&. Difere11tes ,veceslo 
había propuest.o, y bajo diferentes pretextos 
y efugios siempre se ha'>ia eludido entrar 
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1·ecordar la,11 p~lal;ras memoral.>le~ de ¡¡q,1el 
cacique que contest6 á la il\tll\\i9i!>n _de En. 
ciso~ qi¡e ~l Palla que ,di.~r fo que . DO ern 
snyo, .y_el 'B.q)'. ~ue le R.ed111y

1
tom11ba aque. 

lla merced d11bian de !l/!T_,algunos lo.cos, se 
declararo'.n J)Ql' ,tir8Alos á tix!o~ cMntos co11 
semcjanies prelextos lrnhian heclio guwrns 
y sujetado ,c&clavos, cond~¡t~~?º,W~ á la res. 
tfo,ciou de l~s qa~?~ Y: .P,~r~Ulf.10& qu~ ?~· 
biesen causaclo. -D1crpn~ !at¡1liien p<>r 1l¡c1. 
to~ los servicios personales d~ loS: wdios, y 
de este modo .la junta corres¡iond1G á lo, 
fines do su . lormacion; coo,teri(~n~óse con 
decir fa verdad á los espajíc\Ies, .que era á 
lo qÍ1e csti,b:. obligada; aunqce ' \>i?n sabia, 
segun ,• dice el ~.istoriadqr do, 9iii1','Pª, que 
no porque lo d1Jese ba\>,~? ,d~ ponrI~º fos 
indios e·n libert;id. . . . 

Este fué el últiinó servieio 'qce su prn. 
'tector les .pudo hacer eu Ántérica. Co~VCU· 
cido íntimamente ele que segun la d1spo. 
si'eion de fos olÍllimos, la 6aqueza y parcia. 
lidad pe los.goberuadores,.el \J'Ddur.ecimieu. 
to IÍ;eneral de los interesado• y ~! odio co~­
.cebido en toda• parte~ contra el, no podrn 
ser útil allí á sus .protegidos, se, afi,rm6 en 

·s11 resolucion de renunciar el obispado,y do 
regresar~ Esp~a. ~i~o 'pue~, á. toda ¡>ri? 
sus preparativos de viaJe, llQl;.DO~Q _,po~ v1. 
cario ge~eral ~u,yo al hon~ado c~~?mgo Juan 
de Perera coq .todas las rnstrucc1ones coro. 
petentes Pª'l! \ii admillistra. _c\on ~góbierno 
de la Iglesia, y di6 la vela_ en 1_ erar.ruz, á 
principios del a,ño 1547, s1end!' est~ la, u!. 
tima vez ,qµe atr~vesaba ~l Oceano (ZJ; 

sCntc cr 111~0 listo y dcs'embarBzaJo· Co~· quc·l~s 
conqnistadOl'CS 'resftmhm y-Rbre'rii.~n ~1 Peqtif>M­
miento. •'Ala noche, dijo, con un ta:mboren .el real 
entre .los soldados dccja uno de e).1~1 ~ · ,·0t;Otros 
los indios de este pueblo os 4•<•11l9> ,;,bµ, 9ue ~•Y 
un ~)ios, un pap11, y_un rey de. Ch~tilta ,i fl1ueq .es~e 
papa os ha dado pm: esclavo,, Y. por tantó •• rtq•I<· 
rhaos qué vengue á dar h obedlc•cla, y á nofblro~ 
en su nombre, ao pena de qae ós ha.ró.mos gerra. a 
oangre y fuego. A.I_ ouarto lie\llibda)>ai. rn,ello,, 
cauti.van4o· los que podían, con_ ~ítuto de. r_clicldc~, 
y & los d•m'8 los quemaban 6 pasaban " Cl)cl!lllo; 
1'6bíbaole, la hacienda y ponian fuego n1 lugor," 
[lltb,eul, lib. 1, ,ap. 11.] 1 • 

:V:4a•e •Jl~~'l'I ¡,1 ~ireól pa@¡lj~ ¡le. O,i_cdo 
y Jo qµe dice C¡u¡aa ,oijrc el n1~u10.puufo, [/T,.,111-
riá 9t:ne"rat, :ffi>. 3, ~•P· lS7.J l, L~'IJ. • ., :.· • 

' 3.,Llol'CDte ~p<fú~' · tié 'vino á E$pañ'a enlon~C!I. 
éri: liafllfad db pl'l!io 1 _' · o pm-t_lda'. de regísfro; ' ll 
~ tll'rlid >tüi<11,tt, w, c,,,,.¡,,d par 1es"llffll.t' ,J, 
l•ilJfli,<s.,_· •l'oroq,_ moao .elta.ftll.torl~~g,,t;A que 
a,redlla ~1'!.cll'c~•-ni',e, 1'= ,en ~•al, 
nJ tc1Üll\' ijé lóo ~ooumenlQO · anfiguoo, m ouadm 
c(iu ti, déll!renéla :r1~, 1icin<iií,,·. qu• ret!ibi6 cbns­
tanlliM!nt,e 'el! i:,plliil· dl!!<lt> ,u Tuelta 11110lá ,u 
U1trte, no plilJ~e.,.ndente_ado1lblr en o!iltn. part-c 
fil op~nion. HH ,J lt,;"J 3¡, . , .¡ n· :-. 1 11 1 
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• Sn llegada á la corte fué señalada al ias- en los pueblo¡¡ de los indios, y porque al. 
taute, como las 'anteriores, por fa.~ cédulas gunos enoomenderos se negaron á hacerlo, 
y provisiones diferentes que en aquel mis· pretextando qu~ ellos tenian puestos en ,us 
mo año sé expidieron en beneficio de los- enconiienJas clérigos que les predicas~n y 
indios, eu fuerza de sus informes y diligen. doctrinasen, se expidió segund~ provislon 
clas. No ~• har:I mencion aquí mas que de para q;ie n{ poi: este Pioti fo ,se estorbase fa 
una ú otra en que se conocen mas clara. entrada, pTetlicacipn y au11 establecimiento 
mente el teson y franqueza con que soste. de los Illisi<>neros en lo~ pueblos donde pa. 
uia sus principios, Errnna se prohibió ti los rMiese conveniente; a.tendiendo, ,;8dUn ex. 
alcaldes mayores de aquellos pueblos que presa la cédnla, á que los clérigos 0t¡ue loa 
pt1die.sen quitaT los cacicazgos á los indios encoilleqderos ponen en t\lS . pueblos son. 
que los obtenian, y que solo las audiencias UllOS idiotas, que sirven mas de calpixques 
ó sus ministros visitadores pudiesen hacer- i:¡ue de Bllcerd<>tes del Evangelio. 6a'{¡piz. 
lo. Disposicion á qne dice también refe. <JUe en lengua mejii:nna q~iera decir gua;1•. 
r~ncia la que se di6 tres años despues, en ilia de casa, como s1 se d13cse ·mayotdomo; 
que se mandó que se restituyesen· sns ha. r en esto al . pa_r~cer eran. en:pl,¡ados; con 
ciendas, dignidad y jurisdiccion á lo.a caci. , inmenso per¡u1c10 de los mdios',' un11 gran 
que.s ó sus sucesores injustamente desposéi. parte de los clérigos ignorantes que pasi. 
dos; porque no es ruon, dMia la cédula, ~11. de Es¡ia!ia á liacer fortuna en las expe. 
que por haberse convertido á la fe sean <le I dfo1ones, 6 iie los que erau ordenil.dos en 
peor condicion y pierdan los derechos que Indias á pesar de su incapacid,ad p~r la !al. 
tienen; y además, porque no c<>nviene qui- 1 ta y abandono que hubo en la'disctpHn/i'bn 
!arles fa m:wera de goberMrse que antes aquellos prímertrs tiempos. {l.) · · . . 
ten_ian, eu ctranto no fuese contrario á la fe En medio de estas ocapacidtlés, si1!' d'ti'Jil 
y boell'Os usos y costúmbres. !r~dables para él, puesto que conse.gll\a 

:Las. otras céduhis de este tiempo qué Ha- c1lmenté él '!'emedto '·de lM tnalés . que 
rn:in 1~ BténCion son dos relativas {¡ q.ne se ,ponía, le sob_revino otra de nó tf\nto gll!l.-
qnitasen los estorbos que los encomenderos to á la vet<la1l, pe,o no menos importa11(e 
ponían á la predloacion, estorbando que en- :1 su causa y de tnncha may&r celebridad. 
t'tasen los misioneros en sus encomiendas, Esta fué su disputa con ~epúl veda, que h1. 
pu~s ~o querían t¡,!e fuesen testigos de las vo entonces tanta celebt1dad y notnbrn·ilia 
ve¡amones y agráv1os qne hacían {L los in. en el mundo político y líl'etatfo, y que dl'ó 
dios que tenian á su cargo. ''Porque, como á su carácter y talentos tlD'te~lée Aeaso Ji.a. 
el fin del seílorío de vuestra mac,estad sobre yor que ninguna de IM otrM ocurrenói~s 
aq¡iellas gentes, decia el Obisp~ en un me. de su vidá. · ·· ' ' 
mori~I ".1 Emperarlor, sea, y no otro, la El_ doctor J\lall Ginés de Sepuhcd~ fu'é 
¡ired1cac1011 y fa fundaoion de la fe en ellas, considerado en aqu'eliiémpo como tfüo ,füí 
y su conversion y conocimiento de Cristo, los primeros literatos de füpa:t'ía, y'"éS a,tn 
Y para alcanzar este fin se haya tomado por mentado _en el día ccn éstimacion y, tespe. 
medio el se~orío de v~e~tra magestad, por tv. Es cierto que 1-0s 9uatro ·vohíi:üenes dé 
t.~nto es obligado á qmtar todos los impe. gns obras' son de poco uso, así p~tb; él ~ra' 
dtmentos que pneden estorbar que este fin ' · 1• · 

se alcance, etc." Mandóse pues que no se I Nadio mejor <lc,cri~i6 ,¡ los calpix'q11oe, ·gnc·cl 
estorbase la predicacion dé los misioneros obispo de Chiapa, el cual en un ,memorial quó di6 

al Rey sobre 1.. u¡i,eri(llj de 10$ iodio, dice "8é 
11Pón~cs á los fo~ios, allende de lo qu_e parle~ 
P.or servu- y contentar al español que los t(cne ·en_­
l:orucndados, en cada pueblo un carni~'erd d --,,•etdu­
~ cn1el, que H~man estanci_tt'O 6 calpi~que¡' para 
qllc los_ wnga baJo _su mano y Jiaga . liaccr todo lo 
que quiere el ~mo ó encomendeyo. EU.e lot jLzqta y 
~palea y cmprmga con tocino ca,Hen4l;_ c~t,e los-afli­
ge y atormlihtá con los contínuos trábiljos ·que: les 
da~ este les viola y füerza las hijas -y- mttjOI'éS; y la!! 
deshonra t1sando mal de el.las, y este Jes come las 
ga.llinaS} que es el tesoro mayor que ellos poseen, y 
•_s te les hace otras increibles vejacioncr,. Y porque 
de tant~s males no se vayan á. quejar, atem,orizalos 
con doc1.rles que dirá que los vido _itlolatr.ar; y fi­
nalmente en cumplú; con este ti~ucn mm1 que 
hacer qua en cumplir con veinte clcsordcnadoa hom­
bre~." 

, El mismo Llorcnte supone tarubien, y ~n esto 
hene algunos autores de su parte, que fueron siete 
las teces que Casa.s pasb ú .América: para esto tie­
nen que darle un viaJé. con su padre antes de 1502, 
en que pasó allá con Ovando¡ otro para llevar so­
corros y suministros á sus labradores en 1517 y 
otro tercero por los años de 1529, cuando se traÍa­
ba de l~ ;eXpedfoion al Pcní. Pruebas y documen-­
~ PC>S1tivos que confi.nncn plenamente estos via­
JC9 JlO los hay, .Y :por eso es muy dúdoso ~l ponerlos 
en cu~nta, pr~nc1palmente el primero y el de ~!7. 
Aun s1 se considera bienio que dic:e on el ar&umcn­
to puesto antes de la relaeión so verá qu~ el de 
1529 tampoco es seguro, Allí dice que la .rclacion 
es~ ~~ha. "la _vez que ,·irw ú. la corte después de 
fr:ulc. ahora bien, aquel escrito es de 154.1 6 1542. 

9 
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do, como para la utilid~d;(2) pero esto no 
les quita el _mérito considerable qu~ rela. 
ti va mente tienen cuando se les mide con 
el gusto de su siglo y con el del siguie_nl\l. 
Era hábil fil6sofo, diestro te6logo y ju nata, 
erudito muy instruido, humanista eminen. , 
te y acérrimo disputador. ,Escribía el ~,tinJ 
con un:i. pure;,a, una facihdad y una ele. 
ganci:i e:i;quisitas; talento entonces de mu. 
clía estima,. &uoque ·ahora no lo sea tanto, 
y en que Sepúlveda se aventajaba entre 
los mas señalados. Carlos V 1~ hizo 1m 
cronitit& y capellan, y sea quo los estudios 
históricos que emprenai6 por razon de su 
encargo le llevasen naturalmente á este 
e:r.ámen, sea que fuesein.stig&do á ello por 
los e.pañoles do Indias," como Casas supo. 
nia, él se dedic6 á tratar •epa¡adamenie Y¡ 
con todo el cuidado de que era CB:Paz. l;a 
cuestioll, ruidosa entonces, di) la Justw¡.a 
con que se llllbian hecho las guerras y ceu­
quistaa pn América. Su opiuíou sin rebo. 
zo alguno estaQa por la afirmativa; poro l~s 
principios fuódamentale. de au Dernécraies 
i/J/Jµndo, qu~. así se intitulaba el tratado, 
eran de tal naturaleza, que la razon .no po­
dia darles nsenso 'sin nn trastorno general 
de las ideaa primeras de justieia. y equidad. 
$entabe. él "que subyugar A aquellos que 
por su suerte y condicivn necesariamente 
han de obedecer á otros, no tenia nada de 
injusto;" y de aqul sacaba ¡,or consecuen. 
ciá nqu41 siendo los indios naturalmen~ 
siervos, bárbaros, incultos é inhumanos, s1 
se negaban, como solía suceder, IÍ -0bedecer 
notros hombres mas perfectos, era justo 
sujetarlos por la fuerza' 7 por la ¡¡uerra, á 
la manera que la malerui se su¡eta á la 
forma, el c~rpo al alma, el apetito ú la 
razon, lo ¡,®r 4 lo mejor." De semejan. 
tes principios es fácil comprender la espe. 
cie de corolarios y conclusiones que resul­
ta~ian, y cuáles serian las descripciones y 
noticias que compondrían el escrito, Su 
forma era la del diálogo, su marcha sen ta. 
da, deeisi,a y segura, su método excelente, 
•u estilo elegante y pulido en eitremo; to. 
do en fin ordenado con un g, .. to y un sabor 
dignos de di,clpulo tan aprovechado en la 
escuela de la antigiiedad. 

Aunque el Dem6crates llevaba como por 
objeto principal justificar el universal..,_ 
fiorio de los reyes de Castilla sobre las In. 
dias, no por eso halló mejor cabida en el 

j En nuestros días se han reimpreso por la aca­
demia de la Historia¡ yo dudQ mucho que esta. nuc .. 
va edicion, por bella que sen, lea haya. procurado 
mu lectores. 

gobierno español. Los 11:iuistros que le conl. 
ponian tuvieron entonces á la moral y bo. 
nestidad pública un respeto que descono. 
ció el escritor y no quisieron manifestarse 
aprobadores d~ aquella apología artificios:, 
de la violencia y de la injusticia. Nog~ el 
cousojo de !odias su licencia para la 1m­
prosion, igual repulsa ball6 en el de Cas­
tilla, las universidades le reprobaron, y al._, 
u unos SIÍÓios le coro batieron. Sepúl veda, 
desengañado de que n~ P?~i!' ha~er_lo pu: 
blicar en España, consigu10 1mpnm1rlo en 
Roma, aunque bajo la forma de :1ºª ap_olo. 
~fa contra la censura que del m~smo libro 
babia hecho el obispo de Segovia, 7 ade. 
mas trabajó en castellano un sum!'no para 
ioteligen0:1a de la gente comun, ignorante 
del latin. . 

En medio de estas incidencias lleg6 á 
E•p¡¡lfa el obispo -de Chiapa, y ~o es fácil 
concebir el ahinco y la veñemenc1~ con que 
se puw inmediatamente á combatir aquella 
pernicioi,,,doctrina. Miéntras q11e el Demó­
crates no sali6 á luz, sus hostilidades fue. 
ron tambien partic11lare_s y limitadas. á · la 
co11vet$Acion y , á escn~os O<?nfi~el\clfles. 
Mas luego que la apolog¡.a sah6 impresa y 
vió el sumario de eUa eu castellano, el cam. 
peon de Jog indios crey6 que no deb\a guar. 
dar silencio por mas tiempo, y sal16 á en. 
contrarse públicamente en la palestr~ con 
su adversario, 

,Casas no podia ciert~men~<i cont~uder 
con el doctor ui en ret6rica, n1 en metodo, 
n,i en correccion, ni en elegancia. Confesa. 
ba llanamente él esta ventaja; pero d11Sde. 
fündo quizá por frívolas y agenas de ~u pro. 
fesion y de su.s cnnas las artes del bien de_ 
cir, le parecia, y no sin fundamento, q ~e 
la sa11idad de •u doctrina y la vehemencia 
de su celo le darian bastante elocuencia 
para sobrepujar á su rival. El prob6 en el 
largo escrito que hizo entonces, y á que 
clió tambien el título de apoloula, que los 
dos priocipios en que Sepúlveda f~n.daba 
su opinion eran la causa de la perdlClon y 
muertl, de infinitas gentes y del& despobla. 
oion de ma• de dos mil leguas de tierra, 
desoladas y yermadas de di versos modos 
por la crueldad é inhumanidad de los espa. 
ñoles con •us conquistas y sus eocp'!1iendas. 
El hizo ver que el doctor esenbia sobre 
una materia que ignoraba; ¡,rimero, no sa.. 
hiendo lo que se babia hecho en aquellos 
palses, asl por los que habían ~do _allá á 
conq uistal', como por los que habmn ido pa. 
cíficamente 6 convertir; segundo, por no 
estar bien instruido en el carácter, calidad 

• 

• 
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y costumbres de aquellos naturafos,, á quie. 
nes con desabri,lo pincel retrataba de uc 
modo tan odioso. Manifestó la oposicion de 
aquellos bárbaros p'rincipios con los de la 
ley natural, con los de la simpatía humana 
y con las máximas del Evangelio, Y viendo 
el partido que su adve.-sario quería sacar 
do la muerte del padreCancer, á quien por 
aquella época los indios de la Florida ha­

' bian miserablemente sacrificado ,por no ir 
acompañado de gente de guerra que le da. 
fen,\iesij, deciale con resolucil)n: ''Poro 
áprovéchale poco; porque nunq ne mataran 
ú todos los frailes de Santo Domillgo, y á 
San Pablo con ellos, nose ádquiririaun jus. 
to derecho mas del que antes babia, que 
era ninguno, contra los indios. 1• tazon e,, 
porque en el puerto donde les llevaron los 
pescadores mirineros, que d,biaran .d~via. 

. llos de a 111, como ~ban 11Visados, ba.n entra. 
do y desembai:cado cuatro armadas de crue. 
les tiranos que han perpetrado crueldades 
e;,rtrañas en los indios de 114uellas tierras, 
y asombrado y escaodali~o é inficionado 
mil leguas de tierra. Por l.o cual tienen 
justísima guena, basta el diá del juicio 
contra los de España, y aun contra los cris. 
tianos; y no co11ooiendo los religiosos ni 
habiéouolos visto, no hahian de a<li~ioar 
que eran evangelistas." (1) 

La díspu.ta, por la fuerza de los conteo. 
dientes, por la materia en que se versaba, 
y por la parte q ne el públi;:o tomab~ en 
olla, pareci6 al Gobieroo de bastante im. 
portancia para darle toda la soleornidad po. 
sible y ávocarla á su decision. Form6se 
pues •~na_junta de }os mas 51ífalndos te6lo. 
¡¡os y ¡arista.a del t10mp9, que acompañan. 
do_ á los consejeros de lndias, oyélleu y exa­
mrnasen las razones de los dos contendien. 
tes, y decidiesen, por decirlo a¡;Í1 n,¡ de la 
América, cuya suerte estaba ya decidida, 
sino del reposo y sosiego Je las concien. 
cias de los que la poseían. Fué primera. 
mente oido el doctor, que dijo e.11 ~quella 
•esion cuanto le pareció en abono de su 
doctrina y priocipios. Despues · el Obispo 
ley6 su apología, qu~ dur6 cj.noo dias con. 

1 En este mismo luaar ajía.Ue <lespuea: ,(y no 
debe de presumir el d~ter _ ae: ser mas celoso que 
Dios, ni darse. mas priesa para. convertir las ánimas 
que_ se da Dios. Bástele al 1eñor doétor que se& 
como Dios manda, pues Dios es maestro y él discl-

• p11lo; y por tanto, conténtcsf! su merced con_pcr­
suadir esta _via y forma que instituyó Cristo Dios 
(la. ele predi.Ja.t cl E,·n.ngc.lio _pt\Cl.6calll:en.te¡) y no 
rntontar otra. que el diablo invc.nt6 _ y su imitadoi: y 
a.~óstol Mahoma con tantos Ia.troci'nios y derrama-
1mento de sangre humana siguió." · • 

secutivos. L~ junta encargó al célebre teó­
logo Domingo de Soto que hicieso un ex. 
tracto de las diferentes razones qus uno y 
otro alegaban: este sumuio se les comuni. 
eó alternativamente para que instasen y ro. 
pl icasen, segun creyesen oportuno. Pero 1a 
decision uo se di6, y á mi ver con un& pru. 
dencia laudable, 

Liodoctrina de Casas se dirigía manifiesta­
mente á refrenar los exoesosq ue cometi.&11 los 
españoles en Indias, abusando de su fuerza y 
de su dominio, sobre sus débiles habitantes, 
Mas no dejaba de ofreoer ocasion á ioterpra· 
tacione, siniestras si se la consideraba en el 
rigor absoluto de sus principios. Sus enomi. 
gos , no dé&perdiciaron esta ventaja, y se 
aproreobaton <le ella para ver si podi.an des. 
acreditarl&{'.()Il el Gobierno¡ que tanta es. 
timacion-y eutrada le dispensaba, Lo, ma., 

,encotlJldos en este ataque eran los que se 
hallaba.u ~ompreodidos oo su rigoroso O<m. 
feso'll,(J,Jia, 1011 cuales á boca llena le acusa.. 
ban, de n~ar por uno de sus artículos el tí. 
t11lo -0 sellorío que sobre aquel Nuevo Mun. 
dQ oorrespoodia á los reyes de Castilla, Es­
ta, acuSl!Qione• se acumulaban ee esta mis. 
roa época de su disputa ooo Sepúlveda. 
Afiadióse el desabrimiento de que el que 
mas las eneonase fue~ el cabildo de Ciudad 
Real por medio de su apoderado Gil Quin. 
tana, aq11el d.eao de la iglesia de Chiapa 
que dió en la cuaresma del año de 1545 
ocasion con su inobe<\iencia y rebeldía á los 
escánJal¡,s y desacatos que se han referido 
arriba, Este mal clérigo eu la residencia que 
el Obispo babia hecho en Méjico se le hu. 
ruill6 y pidió a\,solucion de la censura 
que tonia sobre sí. Di6sela el prelado gus. 
toso, como hombre que no g11ardaba rencor 
con nadte y se dejaba apaciguar fácilmente, 
y aun le rogó que se wsegase y se volviese 
á ~11 iglesia. El Dean luego que so vi6 ab. 
sueho y que podia ~resentnrse donde quie. 
ra libremente, comenz6 á ceñsurar al Obis. 
N• y á llenar la ciudad de quejas y mur. 
tnuraciones contra él. Hiw mas, pues I ue. 
go que tuvo noticia de que Casas se venia á 

.España, solioit6 del cabildo de Ciudad.Real 
que le diesen poderos !J3II venir á reclamar 
en su nombre contra los perjuicios y dGsór. 
<lenes qne se seguían en la provincia de la., 
disposiciones que babia dejado allá relativa. 
mente á cbnfesore~. Di6selos el cabildo, y él 
anduvo en la corte con tanta ignOQJ.inia como 
'lusolenoia, agenc-iando y solicitando contra 
su óbispó, ha,sta <1ue vió que reo~nciaba la 
mitrn. 'Elltoncci, ya como seguro y satisfe. 
cho, se volvió :í lndi,,, y en el viajo se le 
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sorbi6 el mar, justo, cuando menos aquella 
vez, en devorar ti un villano. 

Mas aun cuando este y los demás agentos 
y promovedores de aquella aousacion fuoson 
de tan poco valor, el ar!ículo J!Obre que re­
caia. era demasiado de!icado para que el Go. 
biern"o se desentendiese de él. El obispo de 
Chiapa fuá llamado ante el oon11&jo de In. 
dias á explicar su doctrina y ni var el in. 
éOtrteniente que ~e leoponill. El se presen. 
td éón un esoritu en que babia treinta pro. 
poslciónéE,' comprensiva& de' todo ' Jo que 
penEaba respéoto de lo hecho en Indias, una 

• de 1'111 cuales era expresamen~e dirigida ' :í 
asignar el verdadero y fortisimo fundamen. 

• to en que se asienta y estriba el titulo yse. 
ñotío supremo y universal que los reyes de 
CasUlla y Leon tienen al orbe d& las ludias 
occidentales. Estas ¡iropóeicioneé s&pre8en­
taion trio pruebal!, por la mueba priesa que 
el Consejo le daba con el fin de enviar ~I 
Emtierador sus explicaciones. Reservábase 
el Obispo explicarlas y comprobarlas en Ji. 
bro aparte, como en efecto lo hizo en BU 

Tmfmw comprobato1·io, que escríbió poete. 
riormente. Son 11otables las palabras llOD 

<¡110 teminaba aquel primer escrito: "Esto 
es, •efiores muy ínclitos, lo que en cuarenta 
y bueve l\líos que hit que veo en las Indias 
el mal hee~ó, y en treinta y énatro que na 
qué estudio el derecho, sfonto.'-' • 

Sin duda el Gobierno se di6 'por satisfe. 
clici con estas explicacioue.,; aunque 6 fa 
verdad no salvasen sino· con efugios y sofis. 
·= la contradiccion que ~nvolviiin 'oou el 

rlgór,de los pdnc1pios ~unda~_ent:ales e_n que 
seapoyabA. Su buena mteno1<1nlconoe1da lo 
·Sálvaba todo, sús virtudes y aMianidad lo 
cubrían con un velo de respeto que nadie 
ct!ába romper, y acaso tambien In t,Utoridad 
no el'll en áq uel tiempo tan delicnéla y es. 
crul_)ulosa en estas materias. Lo cierto es que 
e_l obispo Casas no solo no fué molestado ni 
afligido, sino. que siguió dilifrutando de los 
mismos r~petos, consideraci<>n y cont\anaa 1 
que hicia , t~ntos afloe se le dispeHsaw.11. 

·_,Ni p11do a.rraacad~ de este lugar preemi. 
1 lltluto y veneráble el ata9.ne furioso y teme. 
1 TMió que al_giinoe afios despues · !,izo cobtfa 
él'ei frácoi•scá_llO fmyToribio Matolinia. [l] 

.. ,-" ' ' .... ,IIL• 1 · 
: l 1 :S1t vcrüadero BOJJtbre cr& fray Tor,ibio do De· 

n.v(lll\\\, CQ!IIO a:itoral ilc ..,,.. viUa: despues se pµ· ¡ SQ · cf' ~jJi,IlÍ<l9 dé Motoli~ia, ¡ior se, la pru¡1cra 'pala· 
hM 'm~r.an:t. t¡,_ue h_abhi. aprendido. ~1g:fiitica pobre1 

y lo! l•dío~• rcpetia!l muy á · mentido cuando ha­
bla.han de. él y de sus compañeros, .como para. d~ 
tii¡guirlo,i, ele Jps otros c~tellp.nos, á quienes ~onsi~ 
deraban ¡:icos. (Vé~c. á Torqu~ad.1, ~[on.(lrr¡_uta 

t•i¡¡.liana, tomo u11 cap. 2D, fol. 4.3.) '' ' ' 
e . ,, ,i • 1 

Pas6 e~te religioso á Méjico con los clo­
mag misioneros de su 6rden que, á peticion 
de Cortés, ee enviaron á Espafla, y llegaron 
allá poco tiempo despues de ganada la ca. 
pita!. Señal6l>ase entre eUos P?r lo po~re 
y astroso de su vestido, p~rsu conttnuac10n 
en predicar, por la at1Ster1dad de sus v1~tu. 
des, y tambion por sus tálentos. Adqumó 
bastante inteligencia en las autigüeclades 
del país y estado de aquellas gent~•• y es. 
cribi6 diferentes memorias acerca de ello, 
que son c\tadas con honor por· Herr~ra_ y 
otros escnlores. Pero lo que·m~ le d1strn. 
auia era su liberalidad con los indios: nada 
tenia quo no les diese, y se le vei_u algunas 
vei:esquedal'Sll· sio alimento por repartir en. 
tre ellos el que reeibia para sí. 'rales son 
las.cualidades oon que le pinta Berne.l Diaz, 
y por lo mismo es tanto mas qe extrafiar qne 
éntre' las dos opiniones que dividiau en ton. 
0011 á los te61ogos y j urietas de América to. 
mase la menos favorable á sus naturales. 
Pudo par.¡,, ello intlnir le. oposicion en que 
siempre han -OStad(? los doctores _de las dos 
religiones, y pudieron los franciscanos, <le. 
jarse infatuar te.mbien por J,. 1everenc1a y 
aun adoracion con que Coités, y ásu ejem. 
p!o los cabos de su ejéroilo, afectaban tra. 
tarlos y engrandecerlos: Pero si estos dos 
motivos, y aun si 110 quu1r& el de la convic. 
cion personal, ~n. b_astantes IÍ exp!1car la 
razon de los pnno1p1os que Motolima ••: 
guia. no basta ni con mucho 4 fundar m 
aun '1 excusar el modo acalorado é impru­
dente de sostenerlos. Probablemente deba. 
jo de que! sayal roto .Y grosero Y. en . aquel 
cuerpo austero y pe111tente se escond1a una 
alma atrevid11i, soberbia y :mn envidiosa tal 
vez. A lo menos la hostilidad oomotida con. 
tra el obispo de c;Jhiapa. _presenta estos odio. 
sos camctéres. Pues no b10n llegaron á Amé. 
rica los Opúsculos que el Obispo hizo im­
primir en Sevilla por los anos de 1532, c11an. 
do este hombre a'udaz se nrm6 de toJo el 
furor qpe suministra I¡, perwpalidad exal. 
iad..., y en 11¡1a :reprooentaéioo que dirigió 
al Rey ~11 printipios del _ano de ,~555, con 
~liaque de defeooer & los ·e~qµ1stadores, 
aobet'n:i,dores, encomenderos y mercaderes 
d~ indios, trat6 á Casas como al último do 
los hombres. Y oh~ duda¡lo si convendriad¡u 
en esta obra al_guna idea de aquelinsoteqte 
=rito, que b,¡, pQrmnneci<!o ·¡u~~ifo hasta 
ahora· pero al-fiJP me he determinado á po. 
11er u~ exttacto do él en el Apéndice, por 

Existe· en la biblioteca del Esco'rial su Kuum'a de 
l{ueua España, dividida en tres parte.!!, ~scrita en 
1541. Es 1.m tomo en (olio, y lio lleva. su nombre. . ,, 
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dos razones: la primera, p.orque la memoria 
respetable del obispo de Chiapa no puede 
padecer menoscabo alauno por ello; J la se. 
gunda, porqué esta clase de desvaríos, al 
paso <¡ne sirven á pintar la índole del cora. 

• zon humano y las costumbres del tiempo, 
podrán tatnbien servii de consuelo ·á los 
que; sin el mérito y sin la3virtudes de Ca. 
sas, '~e vean at.Maclos tan indignamente co. 
mo !\l. " . · 

Yo igiioro si esta invectiva cr¡¡el Ileg6 á 
manos del Obi,po: si Maso 'Jlei6, supo sin 
duda uesprec~arla y guardarse á sí ¡t,i~mo 
el decoro que correspondia á la inocencia 
y pureza de sus intenciones, á su dign.idad 
y á sus cana¡¡. Aquel que en otro tiempo 
supo mirar con tan noble indiie,e)Jcia 1as 
sátiras y calumnias que los vecinos de Ciu. 
~ad-Re;il vomitaron contra él en desquite 
de suuigores, (1) no debia compNmeterse 
con un fraile descarado que nadA tenia que 
perder y aspiraba á darse importaucia con 
el exceso mismo de su insolencia. 

Casas hnbia. renunciado su obispa.lo en 
1550 (2), ,y t11voct~dito bastante para hacer 
nombrat' por sucesor suyo á fray'l'd,µ~s Ca. 
,illM, dominicano C'orbo él y ~u aniiió, su. 
'])erior de l)k misioneros qtte ll~v6 eon,ngo 
en Sll vltüno viaje á.,Indias, y que se habla 

• có'nd,u~idQ siemjl_ro,con, un celo y ~r9denc!a 
adm1riibles. Retlrose desptt!lS á. vivir en el 
coi¡veoto de San: Gregorlo :de Valladolid, y 
su fiel Rodrigo ,te Ladrada con l!, como pr. 
ra descansa!' en su compañla de tarrtas fati. 

'gas y afanes padecidos en. sus multiplicados 
1 

viajes: Juntos hadan óracion, juntos cb. 
mían, juntos paseaban, y juntos se alenía. 
han :í la defensa de su doctrina y al •lllpa­
ro de sus indiQs (3), En aquella última épo. 

1 En unas-trpvas que hicieron contra él le moto­
jaban de gloton, y le llamaban discípulo da Juan 
Bocaccio, Je tachaban de i~norante con el apodo de 
Bachiller por Tejares; poprnn tachii,s 4 su linaje) y 
llOg.\ron hasta. tratarle de. poco &e~ré en la fe,_ dan­
do á entender que 8U :1averidad ·e~ cuantD. ó. cada­
vos y . . iwtituc;.iou. era wi _pfQte~ta p:t\'& illl~cij.r en 

,_ ~µ ob\.spado cf u19 •lélos liacramcntbs. · 
, , 2. &,gun Gonzalez báril• ~¡ o,ombxamfonto ~• 

t:as1llás fué en 1~ de abril de _1550; ,y · la r~nuncia 
tle su. ántecesor ~e),io sérpores'ta cuenta en los pri­
mero• meses do: tqael afi.9:. esta fecht. no. está. bien 

'- <!ara en los biógrafos de c..,.,, (VéM<, el 1/e,Wo 
l <fe la., i9/e$ias d; Indias, tomo 1, pag. l.!14.) 
e S D1ccse que a veces cuandó el Obisp0;-se coófe~ 

saba_ cfln fray I{odl'igo, com,o es~ fuese sortlO y por 
- lo nusmo acostumbrase ti hablar reeio. 8~ le oía. amo­

n~star de este m_odo ~ su ilustre penitente: ''Obispo, 
: mµ-~ q1;1e o~ T.a:1s al mficrno¡ que no vol rcia por es­

,. t JS 1!1fclices m<l10s como esta.is oblirrado." La. ad v~r-
feacia era dura, y ta.mbien sin ducfa inJ'usfa ni>.ro Y • l' . ! , l .1,· -

ca de su vida Casas daba priucipalmél\~O su 
tiempo á los ejercicios y atenciones auste. 
ras da su religion, con las cuales cumplia 
como el mas fervoroso novicio, ocupando el 
resto con el desempell.o de los muchos é im. 
pott~ntes informes que acerca de los nego. 
ciós de India¡¡ se le pedían por el Go'bierno 
y pot ~ns supetiores, y con la compasicion 
de sus bistwrns volamino,sM, empezada,;'tan. 
tos años hacfa y que no habia podido cob-
cluir. ' 

Mai¡ no por estar entregado d' esta$ ocu. 
pacíones, yi,pindosas, ya Iiteratias, deseui. 
d~ba 1,1n p,úttlo l• pro!eceiou y defensa de 
sus it)dios, q•,, 'tlri por decirlo-así, la obli. 
g'!cion principal de .su vida, Oíale siempre 
el gobierno en e~(as in;,terias cop una defe. 
rencia respetuosá, y casi siempre sn afctá. 
roen prevalecí¡¡, -Así, cua.ndo et) eI alto de 
1556 se tom6 Ia reso¡ uciou de poner en 
venta. las encomiendas, lugares de r~¡mr. 
ti miento, r1t lo~ para ate11dér Ir las ur. 
gencias de la corpna con el p'COducto de gu 
vent¡¡, C¡iSas s,¡po tepresenta.r con t.11 vigpr 
el desdoro q.uo $e_ !e<!niá á la p~lal¡tf; rehl 
dada tantas "\Ces, dé no enajenar jamás 
nc¡nell9s lugares, y 10$ perjui¡:ios ,f\ines\os 
ttne" resu\tarian do ~st,i. violacion de fa fe 
y¡úbHta; que se revoe6 el decteto, y el do. 
t,iérno se eontent.ó tión p~dir · :i!gun servi. 
clo volqntario á México y al 'Pel"Ú. Los 
1&1i~ adelante, con motivo de babel-se lnau-

- dado pas~ ,¡. Pauamí I¡, '!lldiencia de los 
Confines, trasladada anteriormente desdo 
Oraci11S.ll.Dios á Gua;temala, loa damores 
da esta provincia y sus. confin¡mtes, p,¡r fa!. 
ta do tribunal . 1!Upiirior que administrase 
jtistieia, lf~gár(rn al Ob!Spb, que, olvidáu. 
do~e de su édad no#a.,O'énarla y de la debi­

' li,bd dé: m , foerz'M, se '.[)tlso en .catniiló pa. 
rala cdrte, donde ' su iuftiijo y sus repre. 
sentnciones jJudi.l!ron tanto, que logró al 
fin se manqas,, restituir la audiencia iÍ Gua. 
tcma1a, bieu que esto no pudo reali~~rse 
ba•ta cuatto. años lÍésf>ue:i. ( 1) 

~ ~lRillfieata; de UJl ~~ bien ~irco h~:t 'l"eJ➔UJb 
· to eltl1.ba11 ptmól~aos ai¡nell!»'1Wlh~_pMl,es e la 
- ~;..~a qwe;½MM.an "WliH\do ~ M: Mrgé, - ... 
· 1· No,déj:ll! 'cté sllr talllb!tffi "¡Jrueba--tle la.t aten-

e¡.ne•'<jue ~! Gób!etocr11'1íla /!l>téllt>s itt•lli?g qee 
·1e dispensópm-a. su ·&Ubsisténela d.Mpues · de-<Su ·re­
nuncía.. Ign~ra.se ,si ~e ~servó alg_u~a pen~ioo:.Obrc 
la, '"•ta• de su tnitra, •u"l111<> •• ptóbábl" '<jUé no. 
llo H~ lo concedió 1,1 EmperadOl', por ileét(lto de 
•l q d~. máj'o, dijocient~• l,,ii 1111',a'tedía i><lr:su ,ida 
y pagluleros• én Indias; en ate.ncieb_ l tó ,que babia 
trabajado allá en servicio de bfos 'y á~•.dctt,e11os na­
tura17s. En 660 sé le mandó pagar esta ~nta en la 
caaa de la Con !ratacion. Én 563 se le aumentd la 

- ponsirin haSt.-i tresciento9 cincuenta mil inatl\.edfa 
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En medio de la satisfaccioo que le cau. 
saba este ,beneficio que propol'l)ionaba á 
aquellas provi11cias, objeto para él de tan. 
tos cuidados y solicitudes, le e.saltó la en. 
fertnedad que terminó sus dias en el con 
ventQ ~e Atocba, á últimos de julio de 
_!5~6 •. cuando, segun la opinion comun, te. 
uia noventa y dos afios de edad. Sepultá­
ronlé en la capilla mayor de la Virgen, y 
aunque sus exequi~s se celebraron con la 
mayor solemnidad por el superior de la ca. 

·;,a, el bácú!o de pa.lo y el pontifical pobre 
con que él se mandó enterrar eran todavia 
un docum(lllto precioso de la bumildad y 
modestia, que desde que se retiró del muo. 
do habían sido, despues de la bumanidad, 
su1 virtudes mai, sobreaalientes. 

El respeto que su persona mereció con 
ellas pW!Ó tambien á sus opiniones, q1¡e fue. 
ron veneradas y adoptadas por cuantos no 
teuiao un interés directo en defeuder los 
excesos de los conquistadores. Largo seria 
referir aquí los elogios de que le cohuao el 
frauci.sca.no Torqueinada, el cronista Herre­
ra, elbibliotecario dou Nicolás Antonio, y 
otros muchoo autores sefialados de aquellos 
dos •iglos. El mismo consejo de lndU111dou 
de tantas veces sus ideas y aun su persona 
fueron en un principio 11SC&rnecidas y- ~e­
sairadas, llegó despufl! á nQgar el permiso 
de imprimir los libros en que se le impug. 
¡¡ah,¡, dando por razon '·que 1Í este piadoso 
escritor no se le debia contradecir, sino co. 
mentarlo y defender" V-) Tan prodigio¡;a 
muda.nza habian hecho. en manos de un si. 
glo lo• hombres y 11111 cosas. . 

Si •e vuelve~ ;los qjos a\ estado en que 
se ballibau al tiempo !>O que el protector 
de los indios tomó sobre sus hombros aque. 
lla justa <l.emanda, se ve :4ue las diaposicio. 
nos del Gobierno, ·a11qque en lo general 

pagaderos en la nó.inina y par,!\. tlc los del Consejo 
y oficios de corte. Q 

1 , 

Sin embarg~ nunca d~bió estar pobre, y liempro 
le eobró dinero para sus viajes, para sus limosnas y 
pura loa g .. tol i que su,•~~ 'J •""ritoa le obli­
gaban. En San Gregorio dejó una renta y funda­
cion para diez; y ocho cstwlia~tes de filo&oí(a, dis­
t<ibuyépdola á razon de eeis por Q&<)a llQD de loo 
t,rca r&qu,a en ·que, en\Once~ se dividia esta .enseQan-

• ,.a. En tiempo de ]l¡¡meaal duraba tod~v/a esta fun-
dacicm. _ , 

.o l A&( 1111COdi6 coa 1- Apo/,Jgfa y di,c•raos 4e las 
conquÍ81<18 d8 laa Jrnlias Ocoidenlale,. obra •~rita 
con ira_ C~•, y eapecialmente · contra su. Brevpima 
.Relacion, por dop Bernardo de V arg., y Machuca, 
autor de la Jfilicia indiana. t 

1 Eate heoho curioao, CQnserva<Ío por Re.mesa!, se: 
confirma. tambien con la autt>rid~ de don Nicolas 
Antonio y de Leon Pinelo, en e.us respes:,tivaB Bi­
blioteca~. 

humanas y racionales no teniau á tan in. 
men'ill distancia autoridad bastante para 
hacerse obedecer. Los arrogantes conquis. 
tadores se negaban á reconocer límite al 
guno en el uso y abuso qüe hacian de. 
su poder. Suya era la tierra, suyos de 
bian ser los hon.bres; ella descubierta á 
fuerza de audacia y de feligros; ellos, cons. 
tre!iidos por sus ar111as á sujetarse IÍ la do. 
minacion española, debiaoservir ig11almen. 
te á su codicia y á sus capricb.os. Librar de 
su opresioo y de su yugo aquella rar.a de. 
generada y vil era despojar-injustamente á 
los vencedores del frulo Je sus fatigas y del 
galardon de sus servicios. Y siguiendo co. 
mo regla de conducta estas sngestiones do 
su soberbia, se entregaron sin remordimien. 
to alguno á aquel raudal de ,•iolencia~ que 
empaiíaron el I ustro de sus maravillosas 
hazaiías; Y. que seria' mejor para nosotros 
probarnos' f, borrarlas de 1'\l(e,tra historia 
4110 intentar lmscarles justificacion ni aun 
disculpa. 

. La religion, iudignada de. servir de pre­
texto II tantos escándalos, alzó la voz con. 
tra ellos, y comenzó ~ acusarlos sin rebozo 
ni coutemplacion alguna delante de la opi. 
nion y delaute de la auto¡idad. Fuerza fué 
oir esta voz y atender á estas reclamacio. 
nes: los que á nada ter.ian miedo tenian 
que temer á Dios. Los príncipes de la tier. 
ra y sus cousejeros se vierou precisadvs á 
mostrarse consecuentes al celo que ostenta. 
ban por la propagacion de la fe, y esta ar. 
wa poderosa manejada con tanta habilidad 
como vehemencia por los varones insignes 
que se destinarou á esta obra sublime, sir. 
vi6 en gran '. monera iÍ mitigar el mal, ya 
que por estar desde el desc'ubrimiento ideu. 
tificado con la posesi<>n del Nuevo Mundo, 
no fuese posible extirparle de riÍZ, 

Casas fué el mas digno intérprete de aque­
lla sagrada inspiracion, y el campeon mas 
infatigable en tan gene10sa contienda. No 
hay dnda que mostr6 en sus opinionos una 
tenacidad, una exal tacion r 1<na acrimonia 
que tocaba ya en injusticia, y participaba 
mucho de la intole1·anci11,,escolústica y reli­
giosa de su tiempo; pero á lo menos la ten. 
dencia de sull opioicmes era favorecer una 
gran parte del linaje humano, indefensa y 
aniquilada por el mal trato de los que se 
habían arrqgado el derecho de ser sus tuto . 
res, mi:entras que sus ad versa.rios, rulo~ecien­
do de los mismos vicios, no tenian otro fi u 
que el de sacar airosos á ¡¡nos hombre$ de 
guerra que, por mas qne so los defienda y 
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por mas servicios qne se les supongan, no 
pueden ser considerados en la historia del 
N nevo Mundo sino como un azote de la m .. 
za americana. 

Cua,ndo á m_edia~os del siglo p,isado la 
filosofla y la h1stona empezaron á exami. 
nar las doctriuas, los acontecimientos y los 
hombres seguu el bien 6 el mal que el gé· 
nero humano babia recíbido de ellos, al 
pa6o q1;1e se estremecieron de indignacion y 
d~ 1ústima a) v~r los iníor~unios y desola. 
cwn de los 1Dd1os, no pudieron dejar ¡le 
pener )os ojos con igu~I entusi;ismo que re. 
vere1101a en los esfuerzos sublimes y filan. 
trópicos de Casas. Perdo¡¡áronsele sus er. 

{ 

.. 

rores, per_donárousele su exagoracion y su 
vehemenorn: estas faltas, aunque hubieran 
sido mayores, desaparecie.n delante de aquel 
generoso impulso y l.,enéfico propósito iÍ quEI 
consagr6 totlos )os momentos de su vida Y. 
todas las potencias de su alma. Casas debi6 
entonces orecer en aprecio y nombradía; j 
recomendado por la historia, preconizad<I 
por la elocuencia, su nombre ya 110 porte, 
nece precisa y peculiarmente {i la Espal'fa, 
que se hontará eternamente con él, sino,\ 
la América, por los inmensos beneficÍQs que 
Já hizo, y al mundo todo, que le respeta y 
le admira como un dechado de celo, de 
humanidad y de virtudes. 

l ,o 
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Extracto del sermon publicadocpor el padre Mon 

tC!ino en Santo Domingo, segun ee halla en los 
capltulos S y 4, libro S de la Historia gen,ral del 

padre Casas. [ Alanuscrito . perteneciente á la co­
lección del señor don A 11(011io ' Úguina.] · 

Llegado ya el tiempo y la hora de predi. 
c&r, subi6 en el púlpito el susodicho padre 
fray Autonio Montésino, y tom6 por tema 
Y fu_ndamento de su sermon, que ya llevaba 
escnto y lirmado de los demás: Ego vox 
cl;<zm.antis in tkserto. Hecha su introduc. 
Clon, r dicho. algo de lo que tocaba á la 
matena del tiempo del adviento, comenz6 
á encarecer la esterilidad d~l desierto de 
las conciencias de los españoles de esta isla 
Y 1~ ceguedad en que vivían, con cuánto 
p~h~ro andaban de su condenacion, no ad • 
virtie~do lo~ )le7ados gravísimos en que con 
tanta 10sens1b1hdad estaban continuamente 
zabullidos, y en ellos morían, Luego torna· 
sobre su tema, dicien<lo así: ••Paráos todos 
á cou~cerme, he subido aquí ,yo, q_uuoy voz 
de Cnsto, ~n el desierto de esta isla, y por 
ta~to co~nene que con ateueioo, no cual. 
qmera, smo que con todo vuestro corazon 

., ,!~ '"¡, p 

y con todos vuestros sentidos tue oigaÍs; la 
cu_al vo1. será la mas nueva que nunca oís. 
te1s, la !"~ ~~pera y dura que jamás no 
pensaste1S 01r. Esta voz encareció por buen 
i:ato oon palabras muy pungitivas y terri. 
bles que ~es hacia estremecer las CIIIDes, que 
l":5 parec,a que ya estaban en el divino jui. 
c10. La voz pues en gran manera eu uni. 
versal encarecida, declar6les eulll era lo que 
~ontenia en sí aquella voz. "Esta voz, dijo 
el, ~s q~~ todos e~tais en pecado mortal, y 
e;' el v1v1s y_mons por la crueldad y tira. 
ma _que usa1s ,con estas iuocentes gentes. 
Dec,_d~¡con que derecho y oon qué justicia 
tene1s en tan cruel y terrible servidumbre 
aquestos indios? ¿Con qué autoridadhabei1 
hecho tan det10Stables guerras :1 esta, gen. 
tes, que ~taban en sus CSEas J' tierras man. 
sas y pacificas, donde tan infinitas de ellu 
con mu~rtes y ~ragos nunca cidos habe~ 
co~sum1dol. ¡Oomo los teneis tan preaos y 
fat1g:,dos, BID darles de comer ni curarlos 
en su~ enfermedades, que de los excesivos 
trabaJos que 1~ dais _incurren y se os mue. 
reQ, Y ¡io_r me¡or dec1T, los matais por sacar 
'1 aa~umr o~o cad11 dial. Y. ¡qué cwdadQ 
tene1~ de qu1!n los d~tnne, y conozcan á 
su_ Dios y Criador, sean bautizados, oigan 
misa, guarden las fiestas y domingos! Es. 


